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E l C arnaval vasco está de m oda. P ro liferan  los lib ros, artículos 
y conferencias que tra tan  del tem a e  invocan el C arnaval de Lanz, 
el su letino  y las d istin tas variedades de las costum bres de las gen­
tes de nuestros pueblos y  cam po du ran te  el tiem po de carnestolen­
das. S in em bargo, creo que sería necesario  hace r alguna precisión  
sobre el C arnaval vasco, que no he leído en  n ingún escrito . E sta 
precisión  es la  de d istinguir, den tro  del C arnaval, los residuos de 
antiguas religiones paganas, la  sá tira  de falsos dioses y las noveda­
des surgidas, com o prop iam ente  carnavalescas, en el transcurso  de 
los siglos, po rque todo ello se m ezcla qu izá indebidam ente.

P orque, ciertam ente, existen cerem onias y cultos antiguos que 
perviven en zonas ru ra les y que se denom inan de C arnaval po rque 
tienen  lugar en  fechas coincidentes; y existen festejos que, p o r con­
traposición a la  Sem ana S anta  — llam ada tam bién  p o r los germ anos 
en  tiem pos antiguos: «C harw oge» (pronunciado  «carvoge»)— , fue­
ro n  organizados en su d ía en condena de determ inados cultos, aun­
que degeneraran  en las orgías clásicas, al m odo y m anera de Azcoi- 
tia , p o r ejem plo, en  tiem pos todavía  recientes en  que, tras la  proce­
sión del Santo  E n tierro , se cogían las m ayores borracheras del año  
p ara  o lv idar la  m uerte  de C risto. Jun to  a ellas, se ha llan  o tras cos­
tum bres nacidas y típ icas del C arnaval, com o la tam borrada  donos­
tia rra , com pañía de honores de S. M . R idicula, M omo.

Parece u n a  irreverencia  c itar conjuntam ente el C arnaval y la 
Sem ana Santa  — el carnaval y el carvoge—  pero hem os de hacerlo  
po rque tienen  m ayores pun tos de coincidencia de los que se supone 
vulgarm ente.

Las dos sem anas, con su consiguiente prólogo tem poral, consis­
ten  en  u n  conjunto  de cerem onias y  procesiones de tem ática m uy 
d istin ta , pero  conexa. El C arnaval p resen ta  el re inado  de u n  dios



m itológico, de una  M ajestad  rid icu la , que term ina con su m uerte  y 
su entierro . La Sem ana Santa  nos trae  la  redención  y term ina con el 
nacim iento  a la  v ida  e terna y a la  R esurrección, la  V ic to ria  de Cristo 
inm ortal. Las dos sem anas, p o r añad idu ra , tienen  lugar en  la  p r i­
m era pa rte  del año, separadas tan  sólo p o r la C uaresm a, tiem po de 
penitencia p o r  la  adoración  al dios rid ículo , al ídolo.

Sin em bargo, las procesiones no tienen su origen en la  in stau ra­
ción del catolicism o com o relig ión oficial rom ana; existían  m ucho 
antes. D ata  de la  m ás rem ota an tigüedad  la  rep resen tación  de hechos 
h istóricos, religiosos o m íticos en  form a de cabalgatas populares. 
Precisam ente, en  las fechas que estudiam os, ten ían  lugar en  R om a 
las m ás antiguas e im portan tes procesiones; desde sus tiem pos m ás 
legendarios, se celebraban  las cerem onias y  procesiones en  honor 
de M arte, dios de la  G u erra , a qu ien  los rom anos dedicaron  el p ri­
m er m es del an tiguo  calendario  rom ano  de diez m eses: el m es de 
«M artius» , m arzo, el «M es nuevo».

E n este esbozo, an tic ipación  de o tro  trab a jo  m ás extenso, no  va­
mos a recoger en  detalle  estas cerem onias y  procesiones del culto  
de M arte  n i a describ ir sus carreras de caballos, «equ irria» . peleas 
de gallos y  dem ás fiestas, aun  las derivadas de la  fundación  un  19 de 
m arzo  del tem plo  de M inerva en  R om a, fiesta que  se consagró a 
tejedores, tin to reros y  otros artesanos. N o  vam os a  ex tendem os en 
la  re lación  existente en tre  el culto  de M arte, el C arnaval y  la  Sem a­
n a  Santa. Sim plem ente, vam os a recoger algunos detalles que guar­
dan  evidente sem ejanza con  el llam ado «C arnaval vasco» y que dan 
una  explicación de unos usos y costum bres.

V am os a recoger singularidades que nos p erm itan  p rec isar aque­
lla d istinción  que indicábam os com o necesaria.

I

M arte, M arte-Silvano, fue adorado  de m uy antiguo p o r los ro ­
m anos, quienes le  dedicaron  u n  cu lto  que se desarro llaba en  tres pe­
ríodos, cada  u n o  de los cuales ten ía  fijado  su  tiem po d u ran te  los 
meses de m arzo, m ayo y octubre.

En m arzo , p rim er m es del año, se hacían  los augurios p a ra  la  
próxim a cam paña y se bendecían  las arm as, que  eran  sacadas del 
tem plo  p a ra  in ic iar el nuevo período guerrero; en m ayo, ten ía  lugar 
la  bend ición  de los cam pos y de las ciudades, y  en  octubre, se 
proced ía  a  u n a  « lustra tio»  de las arm as y a su  recogida en el tem plo.

C ada un o  de estos, tres períodos ten ía  sus procesiones y cerem o­
nias típ icas, que e ran  observadas rigurosam ente p o r  los «salii» , sacer­
dotes de M arte. C ada una  de estas cerem onias se llevaba a cabo



tres veces, u n a  en  cada uno  de los tem plos dedicados al Dios en la 
ciudad de Rom a.

Con la refo rm a del calendario  ordenada p o r Julio César y  lleva­
da a  cabo  p o r Sosígenes, se añadieron  al calendario  rom ano dos 
nuevos meses: enero  y febrero , y se m odificó el nom bre de «Q uin- 
tilis» transform ándolo  en  ju lio , en  ho n o r de Julio César, a l igual 
que, años m ás ta rde , se cam biaría el nom bre de «Sixtilis» p o r agos­
to , en hon o r de A ugusto; pero  todavía  se conservan hoy los nom bres 
de septiem bre, octubre , noviem bre y diciem bre, es decir: séptim o, 
octavo, noveno y décim o en el antiguo calendario  rom ano de diez 
meses.

I I

E l culto  de M arte  lo  celebraban  los «salii» , salios, sacerdotes 
del dios de la  G uerra .

Los «salii»  se aposen taban  en la  «curia saliorum », situada en 
lo alto  del M onte P alatino , en  la  «R om a q u ad ra ta» , donde, ante 
una  estatua gigantesca de M arte, se conservaban el «lictuus» de 
R óm ulo y los doce «ancillae» , escudos; dirigíalos el «flam en m ar- 
tialis».

A l un irse  los dos pueblos que h ab itab an  el Pala tino  y el Q uirina l 
y tener éstos tam bién  su «curia saliorum » regida p o r su  flam en, se 
duplicó  el núm ero de curias, siendo am bos «flam en», «m artialis»  
y «qu irína lis» , los personajes m ás im portantes en R om a después del 
rey; aunque, posiblem ente, existía alguna d istinción en tre  am bos 
favorab le  a i de la  cu ria  del Pala tino  al ser únicam ente éste denom i­
n ad o  «m artialis»  y cam biar su nom bre p o r e l «quirinalis»  el «flam en 
m artia lis»  del Q u irina l. Posteriorm ente, al in troducirse  el cu lto  a 
Júp iter, se un ió  a los «flam en» citados el «flam en dialis».

El d ía de A ño N uevo, el d ía  1.° de m arzo, es ce le b ra b a 'e l naci­
m iento  de M arte  — de u n a  flo r—  y la  aparición del escudo «ancilla», 
orig inal en  el palacio  de N um a, del que M am urio V eturio  ob tendría  
once reproducciones. En d icha fecha, com enzaban las procesiones 
de los «salii».

Los doce salios, arm ados de espada y escudo, em puñando éste 
en u n a  m ano y en la  o tra  una  vara  b lanca, b a jaban  procesionalm ente 
desde lo  alto  del Pala tino  hasta  la  «R egia», el palacio  del legendario 
N um a, sa ltando  y bailando  a los sones de unas flautas al tiem po que 
golpeaban las varas con tra  e l suelo o  con tra  los escudos p a ra  ahuyen­
ta r  los m alos esp íritus. L legados a la  «Regia», abandonaban  las varas 
y, em puñando  las arm as, ba ilab an  el baile  de las espadas que, m ás 
ta rde , eran  sustitu idas p o r  las lanzas p a ra  hacer los augurios p a ra  la



próxim a cam paña guerrera . El d ía 19 d t  m arzo tem'a lugar el «Q uin- 
quatru s»  en el «C om itium », según V arrón : «salii a salitando  quod  fa- 
cere in  com itio in  sacris quod  annis et solent e t deben t» , y — Chari- 
sio—  «quod  eo arm a anelila  lu strari sun t so lita» , danzando  los salios 
a lrededor de los escudos.

Estas danzas guerrears de los doce «salii»  son el an tecedente  de 
nuestra  «espatadan tza»  y, sus procesiones, ba jando  del Pala tinado  
a la  Regia, el de tan tas com itivas procesionales religiosas que se 
celebraban  — y aún  se celebran—  en nuestras tie rras, reconocibles 
tam bién  p o r el «pilleus» encin tado , típ ico  de cerem onia religiosa, 
con que cubren  sus cabezas los partic ipantes.

Estos bailes de los doce «salii»  explican, p o r añad idu ra , el m o­
tivo p o r el que nuestros «dan tzaris»  porten  u n a  vara  y  bailen  con 
ella y. luego, la  sustituyan p o r  u n a  espada, extrem o éste que me 
sorprendió  an taño  y que m e hizo p reguntarm e m ás de u n a  vez 
el po rqué de una  v ara  y una  espada.

Los «salii»  vestían  con tún ica  b lanca, toga p retex ta  del m ism o 
color y llevaban  u n  c in to  de oro. La toga p re tex ta  nos hab la  de la  
juven tud  de los sacerdotes; la  tún ica nos justifica las fa ldas blancas, 
que con la  cam isa, fo rm ando un  conjunto  sim ilar a aquélla, com po­
nen  e! vestuario  de los danzantes navarros.

TU

Las procesiones de los doce «salii» no  se lim itaban  al m ero  des­
file, acom pañados p o r las au toridades. Se com ponían, en ocasiones, 
de cortejos evocadores de m itos, hechos h istóricos o  conm em oracio­
nes, al m odo de nuestras procesiones de Sem ana Santa  que reflejan 
en sus pasos diversos m om entos de la  Pasión.

U no de estos pasos conm em orativos procesionales consistía en 
la represen tación  de la  expulsión de R om a, tras u n  paseo  p o r  las 
calles de la  ciudad , de M am urio  V etu rio , el herre ro  que falsificó 
’os once escudos. Consistía el paso en u n  hom bre revestido de pieles 
y pellejos, sim ulando u n  gigante, que e ra  golpeado p o r las varas 
b lancas de los «herreros» . E l d ía  14 de m arzo, en que ten ía  lugar 
esta represen tación , se denom inaba «m am uralia»  y, an terio rm ente, 
se denom inó «equ irria»  p o r las carreras de caballos que ten ían  lugar 
dicho día en el cam po de M arte.

El paso procesional p resen ta  u n a  iden tidad  con los personajes 
y representaciones del C arnaval de Lanz, m ás p u ro , aim que de m o­
tivación  sem ejante, que el suletino.

L lam am os la  a tención sobre los golpes de v ara  sobre el pellejo



de M am urio V eturio , que pud ieron  ser antecedentes de u n  baile  
sim ilar que se lleva a cabo p o r nuestros grupos de danza.

Tam poco hay  que  o lv idar que la  institución  de la  fiesta de los 
artesanos — tejedores, tin to re ro s ... etc.—  en  la  fecha del 19 de 
m arzo, coincid iendo casi con la  «m am uralia» , h a  podido  p ro d u c ir 
m ezcla de com ponentes de am bos cortejos y  surjan  artesanos jun to  
a V eturio.

En estas procesiones paganas en honor de M arte no  figuran  
m ujeres, aunque existan  hom bres disfrazados de tales si el caso lo 
requiere, po rque la  presencia de dam as, se decía, qu itab a  vigor gue­
rre ro  al D ios. Solam ente, en Egiva (G recia), las m ujeres podían  in ter­
venir en las fiestas en hon o r de M arte  p o r h ab er vencido las m uje­
res, dirigidas p o r Telesilla, en una  ba ta lla  de la  que huyeron  los 
hom bres.

IV

José M iguel B arandiarán , en el lib ro  titu lado  «Estelas funera­
rias en el País V asco», nos m anifiesta  su  sorpresa an te  el hallazgo 
en  zona ru ra l vasca de la costum bre de d ar tres vueltas en to m o  al 
caserío, a la  iglesia o  al cem enterio. Recoge en sus páginas 49 a 54 
diversos hechos sin  explicam os el origen de esta costum bre. La 
hallam os tam bién en el cerem onial del segundo período  del cu lto  de 
M arte.

La costum bre no  es, n i m ás n i m enos, que la  pervivencia de la 
«suovetaurilia»  que tenía lugar el d ía 29 de mayo en las fiestas «Am- 
barvalia»  en honor de M arte-Silvano, fiestas tam bién denom inadas 
« lustratio  pagi» cuando  se realizaban  por los representantes de las 
ciudades y no p o r los particu lares.

E n  d icha fecha, los particu lares purificaban  sus cam pos y sus 
casas ofreciendo a M arte-Silvano u n  toro , un  cerdo y u n  cordero 
— la «suovetaurilia»—  después de h ab er paseado tres veces dichos 
anim ales alrededor del objeto  que se deseaba purificar. Catón, quien  
en su  «D e R e rustica»  nos ofrece otras peculiaridades in teresantes, 
nos h a  conservado la  fó rm ula sacram ental que se p ronunciaba  en 
ta l ocasión: «P adre  M arte , yo te  im ploro  seas benévolo y propicio  
a m i persona, m i casa y a toda  m i fam ilia; p o r esto hago pasar los 
«suovetaurilia»  a lrededor de m i cam po, de m i p ropiedad; im pide y 
evita las enferm edades visibles e invisibles, las epidem ias y  las to r­
m entas; perm ite  a las p lan tas, a los trigos, a las v iñas, florecer y  dar 
sus fru tos; conserva la  sa lud  de los pastores y de los ganados; con­
cédem e salud y p rosperidad  e igualm ente a m i casa y a to d a  mi 
fam ilia.»



T al es, pues, el origen de las tres vueltas en to m o  de lo que se 
p retende bendecir: la  perdu ración  de u n  antiguo culto  que, induda­
b lem ente, la  Iglesia qu iso  errad icar de nuestro  suelo pero  que, pese 
a los efectos m alignos que se le im putaron , continuó  llevándose a 
cabo  com o recoge B arandiarán .

C iertam ente, llam a la  a tención el hecho  de que estos cultos es­
tuv ie ran  tan  enquistados en la  zona ru ra l de nuestras tie rras, ya que 
ello  p rueba  que  la  rom anización, no  solam ente alcanzó a las ciuda­
des y a  las zonas bajas, sino que llegó tam bién  a los caseríos.

T am bién en  el m es de m ayo, del d ía 29 , se proced ía  a la  «lus- 
tra tio  pag i» , la  bendición  de la  c iudad  de R om a, cerem onia cele­
b rad a  con pom pa, en la  que los doce «salii» danzaban  en ho n o r de 
su dios la  danza  de las arm as: la  «espatadan tza»  del C o rp u s... Se­
ría  in teresan te  investigar sobre la  costum bre de a lfom brar con h ie r­
bas y p lan tas las calles en d icha festiv idad  al paso de la  procesión; 
com o sería ú til p ara  el m ejor conocim iento  de nuestras costum bres 
conocer el origen de las «chauchabas» , tan  trad icionales en las p ro ­
cesiones del «C orpus» donostia rra  com o la  ch istorra  en la  fiesta de 
Santo Tom ás. N o sería ex traño  que tuv ieran  el m ism o origen.

H e citado el lib ro  de ). M . B arand iarán : «Estelas funerarias en 
el País V asco». C onvendría añad ir a  la  observación que hago en 
este p u n to  o tras:

El m ovim iento  de santos, de im ágenes procesionales, que cita en 
la pág. 63 corresponde a u n a  costum bre de m over y  hace r h ab la r a 
sus ídolos, típ ica  del cu lto  rom ano que lo p rac ticaba  asiduam ente.

Las costum bres funerales v ienen m atizadas, tam bién , p o r unos 
rom anos pero  es pertinen te  el señalar que la  N ovísim a R ecopilación 
recoge u n a  ley referen te  a G uipúzcoa lim itando  el núm ero  de clé­
rigos que p o d ían  asistir a u n a  com ida funera l, bajo  unas penas tan  
severas que, ju n to  a la  singularidad  de la  p rohib ición , m arca la  p er­
sistencia de la asistencia m asiva de clérigos a tales com idas.

La costum bre del pan  y del v ino se ve refle jada, igualm ente en 
actos no  funerales. Se concedía tam bién  el pan  y el v ino a los p ar­
tic ipantes del «A larde de Santiago» que tenía lugar en M ondragón 
desde tiem pos m uy rem otos hasta  m ediados del siglo pasado. Este 
«A larde de arm as de Santiago» ten ía  lugar el d ía 25 de ju lio  y era 
una  especie de revista m ilita r que g iraba el alcalde de la  V illa , como 
jefe n a to  de la  com pañía, p rev io  alistam iento  que se verificaba de 
«hidalgos» y «m oradores»  y el desfile ten ía  lugar en la p laza  pú ­
b lica  al son del tam boril que tocaba  u n a  m archa  especial: la  m ism a 
que tocó u n a  m úsica de regim iento  al sacar el cadáver de la  In fan ta  
doña P ila r del establecim iento  ba lneario  de Escoriaza. A  cada ind i­
v iduo , se obsequiaba con u n a  rac ión  de pan  y v ino y doble al que



se presen taba  con arm as de m ayor antigüedad, como chuzos, m os­
quetes, lanzas, etc.

T am poco ha de so rp render al au to r que las tum bas y los altares 
se hayan  constru ido  orien tados hacia el O rien te , ya que, desde los 
tiem pos m ás antiguos y en m uy diversos lugares, se suponía que de 
aquella d irección procedía la  v ida. La Iglesia, en sus prim eros tiem ­
pos, al su stitu ir las casas particu lares p o r las basílicas y éstas por 
ios tem plos propiam ente católicos, ordenaba que los altares estu­
v ieran dirigidos hacia  el O rien te; los fieles prim itivos encabezados 
p o r los sacerdotes rezaban  m irando  todos hacia aquella dirección y 
de pie, po rque e l arrod illarse  es costum bre m uy posterior en tiem po.

D e las estelas de estilo griego, hablarem os en próxim a ocasión.

V

E l tercer período de culto  de M arte, que tenía lugar duran te  el 
m es de octubre, nos trae  a relación las cabezas y colas de caballo  
que aparecen en algunos lugares y grupos, como el suletino.

E l d ía  15 de octubre ten ía  lugar, según Philocalo, el «equus ad 
nixas fit» : la  fiesta  del «equus october» que, según T ito  Livio, le 
fue consagrado a M arte  después de la  caída de los T arqu ines en  el 
«A ra M artiis» del cam po de M arte.

C onsistía en  una carrera  de carros tirados por caballos — siem ­
pre hab ía  carreras de carros y de caballos en las fiestas de M arte 
que, a l p rop io  tiem po, servían de adiestram iento p ara  la  guerra—  
que ten ía  lugar en el cam po del D ios de la  G uerra. A  su térm ino, 
se sacrificaba en honor del D ios, con una  lanza sagrada, el caballo 
de la  derecha de los que a rrastrab an  el carro  vencedor. Se cortaba 
su cabeza y se ado rnaba  con follaje tejido en form a de corona. La 
cola era tam bién  arrancada  a la  víctim a y era llevada ráp idam ente 
a la  «R egia» a fin  de que la  sangre goteara sobre el hogar de la  casa.

E ran , pues, la  cabeza y la  cola del «equus october» las únicas 
partes del caballo  a las que  se conferían  v irtudes m ágicas; pero  sólo 
a las de aquel caballo  de la  derecha del tronco  del carro  vencedor 
en la  ca rrera  sagrada. N o  es, pues, ex traño  que se construyan caba­
llos de sólo cabeza y cola evocando la  cabeza y cola del «equus» 
sagrado; y  que la  cola, una  vez u tilizada en su función ritu a l, se 
conserve y pasee procesionalm ente. Es interesante precisar que, p ara  
los antiguos, los caballos m ás bellos eran  los de cabeza m ás peque­
ñ a  y, p o r  ello, no  debe so rprender que en ciertas representaciones 
se m inim ice hasta  e l m áxim o.

T am bién  se sacrificaban  a M arte el gallo y  el to ro , adem ás del 
perro  y del m acho cabrío. Si en una  ba ta lla  se hab ía  triun fado  por



]a fuerza, se sacrificaba el gallo ganador de las peleas de gallos; si 
po r la astucia, u n  toro.

V I

El color rojo estaba  consagrado a M arte. P o r ello, las indum enta­
rias y  los adornos de las fiestas eran , en  g ran  parte , de co lor rojo.

Los antiguos soldados rom anos, en  la  v íspera de e n tra r  en com ­
bate , cam biaban  sus vestiduras p o r o tras de color ro jo . Su m otiva­
ción no  ven ía dada solam ente p o r el deseo de h o n ra r al dios de las 
batallas e im p etra r su v ictoria . Con esta vestidura  ro ja, se enm as­
caraba la  sangre de las heridas y  el enem igo n i conocía exactam ente 
el estado físico del guerrero  rom ano  n i se envalen tonaba al v er en­
ro jecer la  vestim enta. Parece ser que los lacedem onios fueron los 
prim eros en vestir de ro jo  en la  guerra.

N o ha de so rp render, pues, que  el color ro jo  m atice las cerem o­
nias de M arte o sim bolice soldados rom anos o represen te  al dios, 
al Bien.

Podríam os añ ad ir, p a ra  d ar u n a  clave posible, que los cántabros 
vestían  en cam bio de negro. Q uizá las representaciones suletinas 
evoquen las luchas en tre  rom anos y cán tabros o en tre  rom anos y 
bárbaros. T ras la  v ictoria de aquéllos, éstos se van  som etiendo y pe­
leando  a su lado . A unque tam bién  pud iera  in terp re tarse , y  en oca­
siones así es, la  lucha  en tre  el ro jo  y el negro, com o la lucha  en tre  
el b ien  y el m al. E sta in te rp re tación  viene apoyada p o r el hecho de 
que en nuestras tie rras el m al no  se represen ta  p o r el rojo sino por 
el negro, p o r el «beltza».

En este carnaval suletino, no fa ltan  el gigante recubierto  de p ie­
les — aunque el tiem po le ha transfo rm ado  en oso—  y los «herreros»  
de la  «m am uralia» ; ni el «equus october» , el caballo  sagrado d e  sólo 
cabeza y cola; n i otros elem entos del culto  de M arte, cuyo color lle­
v a  e l grupo  vencedor, aunque m ezclados con los artesanos de la 
fiesta de M inerva. Creo que, con las claves expuestas, po d ría  lle­
garse a un  com pleto conocim iento de cada uno  de los elem entos del 
cortejo  y de su significación que hem os reseñado.

V II

Las cerem onias del culto  de M arte  que celebraban  la ven ida del 
año  nuevo, que com enzaba en el m es de m arzo, estaban precedidas 
inm ediatam ente p o r o tras dedicadas al dios Saturno. L lam ábanse 
éstas « sa tu rnalia»  y ten ían  lugar en  el solsticio de invierno a fines 
del mes de diciem bre.



L a « sa tum alia»  tuvo  m uy variadas características, según los tiem ­
pos, y conoció de exaltaciones y de prohibiciones. E ra una  fiesta 
que, in icialm ente, se celebraba en  u n  solo d ía pero  que, con el tiem ­
p o  se am plió  hasta  siete fechas. P rohib ida p o r T arqu ino  el Soberbio, 
fue restab lecida p o r el Senado rom ano du ran te  la  segunda guerra 
púnica.

La «sa tu m alia» , que nació  com o una  fiesta agrícola, sufrió  d i­
versas a ltem ativas. E n  su transcurso , se perm itía  sa tirizar las cos­
tum bres de los señores vistiéndose com o tales los esclavos y se re ­
la jaron  las costum bres hasta  convertirse en verdaderas bacanales. 
E n  G recia , se sacaba procesionalm ente un  tonel lleno de v ino nuevo 
sobre unas andas y se beb ía  de él.

Sería largo  el re la ta r la  «sa tum alia»  pero  dos notas destacan, 
adem ás de la  general del d isfraz satírico, relacionadas con costum ­
bres carnavalescas. D uran te  la  «satum alia»  los señores gratificaban 
a los esclavos y siervos e  in tercam biaban  regalos, principalm ente  an­
torchas y velas que  sim bolizaban el crecim iento de los días. T am bién 
eran  propios de este tiem po las «sigillaria» o figuras de b a rro  que 
a veces se u tilizaban  com o regalos infantiles.

L a costum bre del regalo navideño, del aguinaldo a los siervos, 
todav ía  p erd u rab a  en  San Sebastián a fines del siglo X IX . E l día 
de N av idad  los caseros b a jaban  a la  c iudad a solicitarlo . «C reo que 
no  he sido m uy pesado, n i, aunque lo he hecho m uy m al, he  ato r­
m entado  sus oídos con esos cantos desafinados de nuestros «base- 
rrita rra s»  que, den tro  de pocos m inutos, acudirán  a sus puertas be­
rreando  el «A rtzayac datos salto  e ta  brinco»  o con el fam oso canto 
«D ios te  salve ongui e torri, etc.» con que a to londran  al pacífico  ve­
cino. A unque no sea m ás que p o r m i buena vo luntad , y po rq u e  no 
vayan a vengarse de m í con el «A te chocuan o llar b i»  quedaré de­
frau d ad o  de m is esperanzas.» E sta descripción del aguinaldo a los 
caseros en  el año 1880, pub licada  en «El U rum ea», p ñ ieb a  la  p er­
m anencia  de la  costum bre en  la  c iudad que daría  lugar a su sátira  a 
través de la  com parsa correspondiente de supuestos caseros en el 
C arnaval.

La circunstancia  de la  p roxim idad  inicial de la  « sa tum alia»  y 
de las fiestas en ho n o r de M arte, m atizó  m ás tarde  los dos meses 
que Sosígenes in tercaló  en tre  diciem bre y m arzo m otivando que  las 
fiestas de carnaval se in ic iaran  a fines de diciem bre y con tinuaran  
h asta  e l M iércoles de Ceniza. Tales eran  las fechas del C arnaval de 
V enecia.

En San Sebastián, el C arnaval se in iciaba el d ía 20 de enero 
pero  existen indicios — prohibiciones reiterativas—  de com parsas 
d isfrazadas en la v íspera del día de los Reyes M agos y de charan ­



gas navideñas, a finales del siglo pasado. Lo recoge la  p rensa  del 
tiem po.

V III

L a m odificación del calendario  rom ano de diez m eses, que hem os 
citado en varias ocasiones, in trodu jo  dos nuevos m eses: enero  y fe­
brero , y algunos cultos, al tiem po que  m odificó  la  du rac ión  de otros 
com o las «sa tu rnales»  que am pliaron  su  duración  en los dos días 
que  se añad ieron  al m es de d iciem bre.

Lino de los cultos que se res tau raro n  fue el llam ado de las «Lu- 
percales» , que se desarro llaba  en el m es de febrero , concretam ente 
el d ía  15, que e ra  seguida p o r  las «qu irina lias» , del d ía  17, y  las 
« term inalias»  del d ía 23. E n  las « lupercales» , se p roced ía  a la  ben ­
dición de la  c iudad; en  las «qu irina lias» , celeb raban  su fiesta  las 
curias; y  en las « term inalias»  se bendecían  los cam pos y casas de 
labor. U n a  vez m ás los tres cultos tradicionales, u n a  vez m ás las 
« lustra tio»  típ icas de las fiestas del D ios M arte,

Las « lupercales»  se in ic iaban  en  la  g ru ta  que V irgilio  denom inaba 
«M avortis an trum »  en  recuerdo  de M arte , el am ante y después es­
poso de R ea Silvia, p ad re  de R óm ulo, quien era sim bolizado p o r  un  
lobo y a qu ien  se o frendaban  perros. R ea Silvia era , pues, la  «loba» 
que am am antaba  a R óm ulo.

Tengam os p resen te  que las «lupercales»  parecen  ten e r su proce­
dencia etim ológica de « lupus»  y «arceo» , de donde este D ios M arte 
sería  el G ran  Lobo que preservaba de los lobos a los rebaños, conti­
n u ando  la  trad ic ión  religiosa del p rim itivo  M arte-Silvano p rim averal 
de  la  «am barvalia» , dios de la  selva, que aparecía  b a jo  la  figura 
de lobo en algunos san tuarios del dios, en alguna de sus m one­
d a s ,...  etc.

La degeneración de las « lupercalias»  p o r la  excesiva extensióií. 
concedida al p o d er fertilizad o r de M arte-Silvano, originó alguna com ­
p arsa  que  d istaba  de la  « lustra tio»  inicial.

R ealm ente, las variaciones de los cultos a  través de los siglos 
y  de las m odificaciones de los tiem pos son natu ra les. N o pueden  
estud iarse  los cultos antiguos que se extendieron  a  lo largo  de siglos, 
en  sólo u n  m om ento h istórico , estáticam ente, po rq u e  ello  puede con­
duc ir a errores.

IX

H echas las an teriores pun tualizaciones convendría  d a r unas no ­
tas del C arnaval donostia rra  que ayuden a encajar m ejor el tem a.



La m ás an tigua de las com parsas, según los autores, era la  de 
los « jard ineros»  que rep resen taba  la  ofrenda floral a la  D iosa F lora. 
E n  ella, ten ían  personalidad  ind iv idual el «A ita Joshepe» y el Bar­
tolo. A quél llevaba la au to ridad  de la  com parsa y, en u n  m om ento 
determ inadc, su jetaba la  larga v ara  en la  cual, dieciséis ba ilarinas y 
dieciséis bailarines, te jían  adornos con las cintas que su jetaban  en 
su m ano. Los bailarines, en el desfile, po rtaban  en sus m anos un  
arco. En la  com parsa del año 1884, Sarriegui com puso la  m úsica 
coral del grupo.

El buen  h u m o r del arqu itecto  M orales de los Ríos y la  m úsica 
de Sarriegui, jun to  a la  in iciativa de las Sociedades «U nión A rtesa­
na»  y «L a F ra te rna l» , dieron lugar a la  « tam borrada»  al estilo  ac­
tua l, com parsa que inauguraba el C arnaval con la  D iana del Santo 
el d ía 20 de enero.

Junto  a ellas o tras com parsas, como la  de los «caseros y  case­
ras» , la  « Jura  de la  Princesa», conocida tam bién p o r «Las P rov in ­
cias», «Los ciegos», «Los lino  m aniatzalliac» , «Los O ficios», «La 
G itanada» , «Los Pastores», «Los Panaderos» y otras m ás m odernas, 
como el «A diós al T ranv ía» , que ideé y organicé hace varios años, 
con la  co laboración de varias sociedades que acudieron  al llam a­
m iento , com o Preboste  de la  Real O rden  de los Barbas.

Pero  estas com parsas tienen ya o tro  origen. N acen de la  fiesta 
del C arnaval, pero  todas ellas, al igual que las de « Iñudes»  y «Cal­
dereros» tienen  u n  origen social y  representativo , aunque carica tu ­
resco, de la  rea lidad  de un  tiem po.

Tales son, a m uy grandes rasgos, algunas notas que creo deben 
tenerse encuen ta  al com entar e l «C arnaval vasco». U nas notas tra ­
zadas a  vuela  p lum a, dejando  a un  lado la descripción de las «pom ­
pas»  o procesiones que p recedían  a los juegos circenses, las tran s­
form aciones de denom inaciones, com o la  de Júp iter de los T rofeos 
en el P ala tino , las v icisitudes de algunos cultos, como las lupercales 
y los dos lupercos restaurados en  tiem pos de A u g u sto ..., etc.

U nas notas nacidas de la  lec tu ra  del in teresan te  lib ro  «El C ar­
naval» , de Julio  C aro  Baroja, al que acudí en  búsqueda de noticias 
sobre el carnaval donostiarra , y  m ás concretam ente de la  « tam borra­
da». N o las ha llé  pero, en  cam bio, encontré algunas preguntas del 
au to r que  ten ían  respuesta  en  m is lecturas en pos de otros horizon­
tes y  de o tras m etas.

Porque estas no tas no tienen  sólo relación  con el «C arnaval vas­
co». D an  noticia de u n  tiem po, de unos usos y costum bres, y  ofre­



cen unos cam inos de investigación p o r los que voy cam inando desde 
hace ya varios años.

Posiblem ente no  las hu b ie ra  pub licado , p o r el m ism o m otivo que 
no  las p ub liqué  antes de ahora , pero  la  m uerte  de m i b u en  am igo, 
y de m i fam ilia , J. M . Sansinenea, dejando  incom pleta su ob ra , y 
la  reflex ión  an te  este hecho, m e im pulsa a d ar a  conocer estas notas 
que no p re tenden  la  fácil crítica  sino la  colaboración al estudio de 
nuestra  h is to ria  que, dejando  a un  lado  rid ículos m itos, tiene una 
m ayor g randeza de la  que m uchas gentes im aginan.


